
S E M A N A R I O F E S T I V O

Año ll.-Núm. 5 9 Barcelona 7 de jTTbrit de 1917 10 céntimos

H U M O R A D A C H A R L O T E S C A

¡Vaya un garbo  y una sal! 

E s te  quiebro  e s  d e  primera! 

grandioso , fenomenal!

¡Viva la s an g re  torera!Ayuntamiento de Madrid



Charlot escultor

—M uy b u e n o s  d ia s ,  M llnr 
- -M uy h u e n o s ,  C h a r l n t  (iiierido. 
A<]ul m e t i e n e  a t r a í d o  - 
p o r  811 fa m a  d e  esc u l to r .

— P a r a  p e r fec c ió n  m ayor 
t e n s o  u n a  Id e a  sublim e;

Y a c h u c h a n d o  co n  p r e s t e z a  
c o n t r a  la  m a s a  a l  Milor< 
h iz o  que  el p o h r e  aeflor 
s e p u l t a r a  la  c a b e z a

A d m iro  d e  la  e s c u l tu r a  
s u  g ra n d e z a  y e s b e l te z .  
V e r á  c o n  q u e  sen c i l le z  
r e p r o d u z c o  su  f igu ra .

Q u e d ú  en  e! b a r r o  m a rc a d a  
la  h u e l la  de l  v i s i t a n te

y n s l  o b tu v o  en  un  in s ta n te  
d e  su  fnz  el m o d e la d o

iOh, p r im or!  ¡Q uien  lo  c re y e ra !  
S o lo  le  f a l t a  el hab la r !
¿ C u á n to  p o r  e l lo  he  d e  d a r?  
P ues . . .  d e m e  lo  <iuc V. q u ie ra .Ayuntamiento de Madrid



servicios en  ca lidad  de cocinero  o de  criado, s in  m is  
re tr ibuc ión  q u e  Si pasa je  y  la  comida.

U na vez en  S an  F ranc isco , ya  se a rreg la r ía :  io im ­
p o r tan te  e ra  a trav esa r  l&a cu a tro  m il  se tec ien tas  m i ­
llas q ue  se p a ra n  el J a p ó n  del N uevo-M undo.

No e r a  él h o m b re  q u e  ae d u rm ie se  en  la s  p a ja s ,  y 
se dirig’ió a l p u e r to  de T o k o h am a; pe ro  conform e ee 
a p ro x im a b a  a  los doks, su  p ro j 'íc to ,  q ue  an tes  le  pa ­
rec ía  ta n  sencillo , cu an d o  concibió la  idea ,  le parec ía  
cada vez m ás  im practicab le .

¿Qué h a b ía  de neces i ta r  u n  cocinero  o u n  criado a 
bordo de u n  v a p o r  a m er ican o ,  y  q u é  confianza  in sp i ­
ra r ía  vestido de aque l modo? ¿Qué recom endac iones  
presen ta ría?  ¿Quién le abonaría?

M ientras re f lex io n ab a  asi, fijó c a su a lm e n te  su s  
m irad as  en  u n  g r a n  ca r te lón  q ue  u n  h o m b re  vestido 
de c low n p a se a b a  p o r  las calles: e s tab a  red ac tad o  en 

inglés, y  decía  así:

C O C Q P ñ Ñ I A  

aCROBATICR JAPONESA

DEL HONORABLE

WILLIAM BATULCAR
Ultimas representaciones antes de marchar 

para  los Estados-Unidos de América

DB LOS

N A R I Z O T A S - N A R I G U D O S
BA.JO LOS AUSPICIOS DEL DIOS TINGU

GRAN A T R A C C I Ó N

— ¡Los Estados-U nidos de  Am érica!— exclam ó Pi­
capo rte .—¡Eso es lo q ue  m e  conviene!

S ig» ió  a l h o m b re  an u n c iad o r ,  que en tró  p r# n to  en  
la  c iudad  jap o n esa ,  y  poco d esp u és  se de tuvo  de lan te  
de u n  b a r ra c ó n  ad o rn a d o  con in f in i ta s  bandero las  y 
cuyas paredes  o s te n ta b a n  p in tu ra s  s in  perspectiva, 
pero  con colores ohillones, q ue  re p re se n ta b a n  toda  
u n a  com pañ ía  de t itir ite ros .

E ra  el e s tab lec im ien to  del honorab le  Batu lcar , es­
pecie de B a rn u m  am ericano , d irec to r  de u n a  c o m p a - ' 
ñ ía  de  sa l t im b an q u is ,  clovns, ac róba tas ,  equ ilib ris ­
ta s  y  g im n a s ta s  que , s e g ú n  ei carte l ,  d ab a  sus  ú lt i ­
m as  rep re sen tac io n es  an tes  de dejar  el im perio  del 
Sol p a ra  ir  a  los Estados-Unidos.

P icaporte  en tró  bajo  u n  peris ti lo  q u e  d ab a  acceso 
íil b a r racó n  y  p r e g u n té  por Mr. Batulcar.

E ste  se prusentó  en  p e rsona .
—¿Qué queréis?—p re g u n tó  a P icaporte , a q u ien  al 

p ro n to  tom ó p o r  in d íg en a .
—¿Tenéis necesidad  de un  criado?— p re g u n tó  Pi­

caporte .
—¿Un criado?—repitió  el B a rn u m , acaric iándose 

su  espesa  p e r i l la  g r is ;—ten g o  dos, obedientes, fieles, 
q ue  no  m e  h a n  ab an d o n ad o  n u n c a  y  que m e sirven 
de  balde, a  condición de q ue  lo s ro a n te n g a . . .  Aquí los 
ten é is ,—añadió  en señ an d o  su s  dos brazos robustos, 
de v en as  g o rd as  como cu e rd as  de contrabajo .

—¿De m odo q ue  no  soy b u en o  p a ra  nada?
—P a ra  nada ,
— ¡Me co n v en d r ía  ta n to  ir  con vos!..
—Me p a rece ,—dijo e! ho n o rab le  B a tu lc a r ,— que 

vos sois ta n  ja p o n é s  como yo. ¿Por q ué  os vestís  de 
esa  m anera?

—¡Cada uno  se viste  como puedel
—Tenéis razón. ¿Sois francés?
—Sí; p a r is ié n  de Paris.
— Entonces sabré is  h ace r  m uecas.
¡A fe m ía ,—replicó Picaporte , ofendido al ver  que 

la  id ea  de su  nac iona lidad  provocaba  esa  p r e g u n ta ,— 
los franceses  sabem os h ace r  m uecas, pero  no ta n  b ién  
com o loa am ericanos!

—Ju s ta m e n te .  Pues b ien ; si no  os tomo com ocria-  
do, puedo  tom aros  como clovn. ¿Comprendéis amigo? 
[En F ra n c ia  se exh iben  fa rsan tea  ex tran je ro s ,  y  en el 
ex tran je ro ,  fa rsan te s  francesesl 

— ¡Ya!
-¿Sois vigoroso?

—Sobre todo, cu an d o  acabo de  com er.
—¿Sabéis can ta r?
—Sí,—respond ió  P icaporte , que , como sabemos, 

h ab ía  dado en otro t iem po  conciertos  callejeros.
—¿Pero sabé is  c a n ta r  p ues to  de  coronilla , con u n a

(Continuará)
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¿ i n ^ ] s r r r ^ s i ^ ^ s ?
En el hotel S ard ina  reina !a confusión y el miedo como 

reina una galdrufa manejada por un chico.
¿Qué sucede en el hotel Sardina?
C a d a  día disminuyen máa los viajeros; el dueflo del hotel 

se t i ra  de loa pelos del b igote con rabia.
D esde hace cinco dfas ocurren  casos m isteriosos y ab su r ­

dos,  (¡lie erizan el pelo a los viajeros.
¿E s ta r ía  maldito el hotel Sardina?
Un hom bre  que vino de t ie rra s  le janas, dijo que no le pa­

só en toda su vida un caso más chusco que lo que le ocurrió  
en el hotel Sardina.

E s taba  durm iendo tranquilamente , cuando c reyó  notar 
que le tocaban la nariz; desp e r tó  sobresaltado , y  con o jos co­
mo discos vió un bulto  blanco que se bailaba un tango  silen* 
ciosemente.

Q uiso  gri ta r ,  pedir auxilio o  un vaso de agua, p e ro  un nu­
do que ten ía  en la ga rg an ta  no le dejó.

D e  súbito , el fan tasm a dijo con voz cavernosa.
¡Agapito, mañana, sí duerm es en el hotel morirás como un 

conejo!

Y el fan tasm a desapareció  p o r  el é ter .
Al d ía siguiente pagó el viajero y se  fué al hotel Besugo, 

rival de Sardina.

Una señ o ra  también se  quejó de o t ra  cosa  más inverosí­
mil que la de Agapito.

A¡ tom ar el vaso de leche que años a t rá s  venía tomando 
para  ev i tar  la vuelta del reum a, vió que en el vaso solamente 
hab ía  un papel amarillo, lo desdobló cuidadosamente y leyó:

“Cipriana: E s ta  s e r á  tu  noche penúltima si no huyes ma- 
flana».

Cipriana, que e ra  más valiente que un rifefio, pues po r  al­
go e ra  cuñada de D. T an cred o  López, tomó a chirigota lo del 
papel y se acostó  confiada.

A la media noche oyó una voz que le decía: ¡Morirás!.,  y 
d esp e r tó  airada.

D e  pronto , el lecho comenzó a c o r re r  p o r  toda  la  hab ita ­
ción vertiginosam ente, y  la señora  C ip riana  gritó  desaforada  
en su cabalgadura.

Al d ía s iguiente se  alojó en el o tro  hotel.
¿Qué culpa tenía ella de que es tuv iera  maldito el hotel?
T re s  tu r is tas  ingleses; hom bres se r ios  y  valientes, pues 

p o r  algo eran  de la t ie r ra  de Sherlock-Holm es; se acomoda­
ron en una misma habitación.

Las t res  cam as es taban  en línea recta .
En el momento de aco s ta rse  en tró  el dueflo del hotel y  les 

dijo:
S eño res ;  el hotel es tá  embrujado, si Vds. quieren pueden 

re t i r a rse  y  busca r  lecho en o t ra  parte,

—¡Oh, mi no te n e r  miedo a fan tasm as ni cocones, mi se r  
hombrel

- B u e n o ,  corr ien te ,  si V. es hom bre  también Napoleón lo 
fué, pero  no adm ito reclamaciones.

—¡Oh, V. no reclamar nada; mi no rec lam ar a  mi h os te ­
lero!

—Pue« cuidado con los fantasm as, mister...
—Yo llamarme Calabacín.
—Buenas noches, __

.Cuando los t res  tu r is ta s  se  quedaron solos sacaron  sen ­
das  pis tolas y  las dejaron  en la mesilla de noche.

Las doce  se r ían  cuando desper ta ron  los t r e s  a una.
—M ister Calabacín, V. tocarme la nariz y yo tocar a us­

ted la nariz con ei puño grueso.

—Lo mismo decir yo.

—Y yo; mi c ree r  no s e rá  brom a d e  los dos.
Poco  d espués  dorm ían o t r a  vez.
D e  pronto  desp e r ta ron  rápidos, y  m ister  Calabacín se  di­

rigió a  sus com pañeros con tono am enazador:
—D ec ir  p ro n to  quien tocarm e la nariz, mi aplastar lo  c o ­

mo uno huevo.

-- E so  dec ir  yo; V. ch u n g a rse  de mi persona.
- S e r  V.
—Mi no ser .
— ¡Oh, yo m a ta r  a los dos!

M is te r  Calabacín cogió las p is to las  y  en tregó  a cada uno 
la suya.

- V d s .  r e p a ra r  la b rom a con tiros.
S ep a ra ro n  los lechos y apagaron  la luz,
—¿E s ta r  d ispuestos a morir?

- S í , —respondieron  los o tros,
Y lo que sucedió allí fu é  u na  seg u n d a  batalla d ^ lM a rn e .  -
Al ruido d e  los d isparos  en tró  el dueflo del ho.tel,todo.cpn-

fuso.
—¿Qué pasa?

L os ingleses, fa l tos  de car tuchos , cesaron de d isparar.
Al encender  la luz, vió el dueño del hotel que de loa cua ­

d ros  y e spe jos  que adornaban la habitación solo quedaban 
trozos.

Los ingleses sentados^en el lecho, no decían nada.
P idieron indemnización p o r  las dos hora», de sueflo que 

j je rd ie ro n  y se  a le jaron  para  Ventilar en la calle el-asunto de 
quién tocó la nariz  al o tro .

E l  dueño del hotel se  re to rc ía  de d esesperac ión  comoiuna 
serpiente .

Ya no ten ía  v ia jeros ,  p ron to  vendría  su  ruina con gran  sa ­
tisfacción del hotel Besugo.

M aldito  fantasm a; si él lo pilla...
D e  súb ito  le sugirió  una idea colosal.
Llegó un v iajero ruso  y pidió alojamiento.
S e  le  dispuso una habitación de las que vis itaba el fan tas ­

ma,
Y cuando en la ca tedra l vecina tocaron  lúgubrem ente  las 

doce, se  abrió  s ilenciosam ente la  p u e r ta  y e n t ró  un bulto  en­
sabanado.

S e  dirigió con cau te la  h as ta  el sitio  donde roncaba  el ino­
cen te  ruso , y  con un pincelito le  tocó  la nariz.

P rim ero  sacudió  con la mano, pero  an te  la insistencia del 
mosquito despertó .

— ¡Por el Zar! ¿Q ué queré is  de mí?

—¡Que te  a lejes de ese  hotel donde solo hay almas en 
penal

P e ro  de re p en te  se  encendió la luz, y  d e  un arm ario  ro p e ­
ro  salió el dueño del hotel con una vara  de fresno.

—¿Conque fan tasm as eh?
Y la paliza que le p ropinó fu é  de órdago.
El tal fan tasm a  resu ltó  s e r  un se r  despreciab le  que po r  un 

puñado de c o b re  se  vendió al dueño del hotel Besugo, para  
que auy en ta ra  la c l ientela del hotel Sardina.

C uando  supo la acción el pueblo , incendió el hotel B esu ­
go y en su s  cenizas a saro n  al dueño, q ue  murió en la  hogue­
ra  como un hereje.

E so  del incendio, querido lector, si no lo c ree s  no vas  por 
mal camino.

Pedro Sánchez Bosqued

Ayuntamiento de Madrid



CGCQWQM y  T M á á / i m W

S e g u fa  T r a g a v i e n t o s  p id ien d o  s o c o r r o  y l lam ó le  Is  s t c n c i i n  a 

un p o l ic ía  e l  o í r  t a n  d e s e s p e r a d o s  la m e n to s ,

s a lv a n d o  d e  u n a  m u e r t e  c i e r t a  a  n u « t r o s  d e t e c t i v e » ,  q u e  In c a n sa ­
b le s ,  »e  p u s ie ro n  a  r e c o r r e r  t o d a s  a q u e l l a s  h a b i ta c i o n e s ,  t a n  t é t r i ­

c a s  c o m o  m is te r io s a s  y  a  c u a í  m á s  e x t r a v a g a n te .

- C u id a d o ,  a m is o ,  d l |o  C o c o l ich e ,  e s t a s  s e n t e s  s o n  p e l l s ro s l s i -  
m a s  y h e m o s  d e  m i r a r  m us  b ien ,  c o m o  v u lg a rm e n te  s e  d ice ,  d o n d e  

p o n e m o s  e l  pie,

S a l i e r o n  p r e c ip i t a d o s  d e  a q u e l  d e p a r t a m e n t o ,  p e r o  a n t e  e l lo s  
s e  p r e s e n tó  un a  v is ió n ,  q u e  a m e n a z a d o ra  les  c e r r a b a  el p a so ,  C o ­

c o l ic h e  a m a r t i l ló  s u  p o r t á t i l  42 .

E n t r ó  en  la  m is te r io s a  v iv ie n d a ,  y al e n c o i ) t r " r s e c o n  a q u e l  n o n -  
to n  de  r e lu c ie n te  o ro ,  o lv idó  p o r  u n o s  m o m e n to s  la  m isión q u e  le  
S u ia b a ,  h a s t a  q u e  un d éb i l  q u e j id o ,  s e g u id o  de  u n a  fu e r te  in te r le -  
c ló n ,  h ic ie ro n  v o lv e r  a la  r e a l id a d  al a b s o r t o  p o l ic ía , .,

H a s t a  q u e  p o r  fin. obaer>>ando a  t r a v é s  d e  u n a  c e r r a d u r a ,  pu ­
d ie ro n  c o m p r e n d e r  e l  v e r d a d e r o  o b je to  d e  t a n t o  m is te r io .  E r a  una  

f á b r i c a  d e  m o n ed a  fa lsa .

A p e n a s  h a b ía  p ro n u n c ia d o  e s t a s  p a la b ra s ,  c u a n d o  un 'Jrito  del 
p o l ic ía  le s  h e ló  la  s a n g re .  Y a  n o  e ra  po l ic ía ,  c o n v e r t id o  en  un  p o l ­
v il lo  g r is ,  d e s a p a r e c í a  a n te  la  v i s ta  d e  los  a s o m b r a d o s  d e te c t iv e s .

—N a d ie  s e  m u e v a - d i j o  la  v ü i ó n  a p a r e c ie n d o  d e c u e r p o  e n te ro .  
L o s  d e t e c t i v e s  a p r e t a r o n  io s  d e d o s ,  p e ro  s u s  a r m a s  no  fu n c io n a ­
b a n . . .  ¿ Q u é  ib a  a p a sa r?

¡M ii te r io l  _  ,,
(C c n f in a a rá f
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T a n t a  a g u a  c a c  d e l  cie lo  
qu e  p e rd ié n d o s e  el cam ino  
s e  m lia n  c o n  desc o n su e lo .

C on  la  n a v e  im p ro v isa d a  
atrHCan a una  c a s i t a  
p o r  e l  a g u a  b lo q u e a d a .

V p o r  el  h a m b re  a c o s a d o s  
p o r  el t u b o  se in tro d u c e n  
a q u e l lo s  d e s v e n tu ra d o s

AI v e r  s u  c o s a  in v ad id a  
s u  p á n ic o  e s  t a n  eno rm e  
q u e  a b a n d o n a  le  ¡juarida.

Sombreros ,  guantes ,  eDac 
eor \  n

/ IJ V

N o q u e r ie n d o  a u n  m ori r ,  
en  e l  t r o n c o  d e  u n a  e nci im  
s e  deo iden  a  sub ir .

C ie r to  tu f i l lo  o lo ro s o  
l e s  r e v e l a  la  ex is te n c ia  
d e  a lg ú n  g u i s a d o  eab roao .

m u c h o  a s u s t a  a l  p o b re  d u e ñ o  
dp  ia  m o ra d a  en  c u e s t ió n .

C o n ta n d o  a  la  f u e rz a  a rm a d a  
d e s p u é s  d e  m u cb o  n a d a r  
lo  qu e  o c u r r e  en  s u  m o ra d a .

Ayuntamiento de Madrid



dpadas,
¡nes y Alonadas,  porp,.in

V t o d a  Ja s u a n i i c ió n
a n t e  t a n  g r a v e  n o t ic ia
e s  p u e s t a  en  g r a n  c o n m o c ió n .

E n  u n a  b a r c a  l ige ra
p a r a  p i l la r  a  C h a r lo t
a e  e m b a r c a  la  f u e r z a  e n te ra .

M i e a t r a a l o s  d o s  In o ce n te s  
no  a e  da n  ningiín r e p o s o  
t r a b a j a n d o  c o n  lo s  d ie n te s .

C h a r lo t  y su  c o m p a ñ e r a  
s e  r in d e n  a  d is c rec ió n .

T a n  p ro n to  s e  h a n  r e t i r a d o  

la s  a g u a s  de  a q u e l  d i luv io  
p r e s o s s e  lo s  h a n  l levado .

P r o n to  la  tu rb a  t ro p ie z a  
c o n  lo s  p o b re a  q u e  a l  a n d a r  
t ien e n  v u e l ta  la  ca b e za .

Y v ie n d o  a  loa q u e  pe rs ig u en ,  
p a ra  p o d e r s e  v e n g ar ,  
a  lo s  p r i s io n e ro s  s iguen ,

P e r o  no  v e r á  e l  le c to r  

en  el n i im ern  p r e s e n t e  
e l  f in  d e  t a n t o  do lo r .

Ayuntamiento de Madrid



Concurso para el mes de abril

Solución que envfa D .......................................................................... .

que v ive e n ............................................................ ..................................

Córtense los Veinte cuadros del p resen te  mosaico y tórm ese , debidam ente combinados, una viñeta, la 

cual representa  un conocidisimo pasaje bíblico.

S e  concederán  t r e s  prem ios consis ten tes  en u n  R e lo j  d e  p la ta ,  a n  M o n e d e r o  d e  p l a t a  y  a n a  C a d e n a  c h a p a d a  e n  o r o  
d e  14 k iU t e s  a las t r e s  soluciones exactas.

N OTA. —SI son m ás  d e  tr e s  los que ac ierten , se s o r te a rá n  e n t r e  los que  sean  como en los co n cursos  an te r io res .
E l d ía 14 del co rr ien te  mes fine el p la ro  d e  admisión d e  soluciones, las cuales  se  h an  d e  enviar a  e s ta  Administración: 

P u tc h e t ,  37; den tro  de so b re  ab ie r to  y  franqueado com o impreso, con  sello d e  cu a r to  de céntimo; advirtiendo que las que ven- 
flan en c a r ta  ce rrad a  que nos obligue al paflo dei c a r te ro ,  no abrán atendidas.
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Colmos y
C olaboraciones del n úm ero  an te r io r

que han sido p rem iad as  con 5 pese tas:

S in tí tu lo  por V icente Simón

En c a sa  del fo tógrafo  por E . Raya

D iferencia  por P . T A .  K.

monadas

C h a r io i  i r á  p u b l ic a n d o  e n  c a d a  n ú m e r o  u n a  (le  i s s  m á s  I n te re s a n te *  
V b re v e s  p r o d u c c io n e s  d e  c a d a  u n o  d e  s u s  c o l a b o r a d o r e s i  a d ju d ic a n d o  
t r e s  p re m io s ,  d e  S p e s e t a s  a l a s  t r e s  q u e  miis g u s te n  a  e s t a  re d a c c lú n -  
. E n  io s  s o b r e s  d e  l o s  o r t j i n a l e a ,  e s c r í b a s e  C h a r lo i—S e c c l d n  da  
C o lm e s  y M onadas.

T o d o  a u t o r  p r e m ia d o  co m p ro t> ará  l u  id e n t id a d  co n  u n a  c o p ia  de l  
p r im it iv o  o r ig in a l  e s c r i t a  y f i r m a d o  c o n  Igua l l e t r a  q u e  é s te .

N O T A .—N o .s e  d e v u e l v e n  lo s  o r l s in a le s .

R o s a m o s  a  lo s  c o l a b o r a d o r e s  d e  e s t a  s e c c iú n ,  q u e  a l  e n v i a r  s u s  
p r o d u c c io n e s ,  lo  h a s a n  e m p le a n d o  un  p a p e l  p a r a  c a d a  c h i s t e  o  co lm o  
If f i r m a d o  c o n  s u  n o m b re  V a s (  a u n q u e  e n v íe n  v a r io s  a  la  v e z  q u e d e n  
í e p a r a d o a  d e  u n o  e n  uno .  E l  e n v ió  h a n  d e  e f e c t u a r l o  e n  s o b r e  a b i e r to  
f r a n q u e a d o  c o n  s e l l o  d e  c u a r t o  d e  c é n t im o ,  d ic ien d o :

•O r ig in a l  p a r a  imp'renta>

C O L M O S

—El colmo de un ingenioso fabr ican te  de embutidos: 
—H acer ch is tes  p a ra  que se  r ían las tr ipas.

Regino B stéban S á iz  (E l Buñolero)
— El colmo de una modista:
—C a s a rs e  con un guarda  agujas.

Antonio San ton ja  
—¿Cuál es el colmo de un en te rrador?
- E n t e r r a r  en las fosas nasales.

J e s ú s  Pesqu e ira

E N  LA C A R C E L  

Un obispo vis ita una caree!.
—Y usted , desgraciado, ¿norqué se encu en tra  aquí?—p re ­

gunta  a un p reso  de a spec to  humilde y bondadoso.
—P o rque  t ienen  un m etro  y medio d e  esp eso r ,  seflor 

obispo.
J o s é  N. C. 

P A S E A N D O  E N  E L  P A R Q U E

-  ¿Q ué me d ices, Elena, d e  la desnudez  d e  e s to s  árboles? 
—P o r  D ios, E nrique , no me hables de cosas  verdes.

M e rc ed es  C asadó

B A T U R R A D A

D os b a tu r ro s  fueron  a P a r í s ,  y e n  su a fán  d e  curiosear  
todo, quisieron v e r  io que hab ía  en el sD ogs-Paiace», donde 
no Venden mas que perros .

E s to s ,  con el calor del verano  es taban  todos con la  lengua 
fuera , y al no ta rlo  uno d e  los b a tu rro s  dijo al otro:

¡Chiquio, no s  han tom ado p o r  el médico!
A, C a ra ra

S E M E JA N Z A

—¿En qué se p a re ce  el tendido de ia P laza  d e  T o ro s  de 
M adrid a  e s t e  chiste .

—En que en el tendido 5 quema el sol y  en e s t e  ch is te  
que... ma... ia ... sombra.

E . M artínez

C H IS T E

—Ju an ;  hoy e s t á  el ca fé  más ca rg ad o  y m ejor que de c o s ­
tumbre.

—De veras ,  señor? P u e s  en tonces  me h e  confundido. Ha­
b ré  tra íd o  el de la cocina.

Paquito  Delgado

SIN T ÍT U L O

—P e r o  Pep ito ,  ¿no decías  a y e r  que no te  gustaban  las p a ­
ta ta s  f r i ta s  y  a ho ra  las e s tá s  comiendo?

—E s que no me acordaba.
E nrique  Bieto

C H IS T E

Un sab lis ta  va a-casa d e  un médico am igo suyo, y  no a t re ­

viéndose a darle francam ente el sablazo que lleva p royectada  
le dice:

—Vengo a  h acerte  una consulta.
—Q ué te  pasa?
—M e duele muchísimo el estómago.
El médico le exam ina a ten tam en te  y exclama:
—No tienes abso lu tam ente  nada en el estómago.
— iToma! P u e s  po r  eso me duele.

Félix D íaz

EL C H A S C O  D E  UN IN G LÉS

Un caballero en tra  en un café  con un herm oso perro . El 
caballero se s ien ta  y  el p e rro  también.

-¡M ozol ¡mozo!
- ¿ Q u é  va a s e r? —pregun ta  el mozo.

—Trá igam e una tortilla a  la francesa.
—Y a mi también,—añade el perro .
Un inglés que e s tá  comiendo en la mesa del lado no puede 

co n tenerse  y se  dirije al amo del can: *
—¿Ha debido V. tom arse  un traba jo  enorm e para  ensenar 

a hablar a ese  perro?
— Figúrese  V.
—¿Q uiere  V. vendérmelo?
—No, sefior, ni por todo el o ro  del mundo.
— ¡No me'Vendas, no me vendas, po r  D iosl—exclama el 

p e rro  en tono de súplica.
—¿Y si yo le d ie ra  a V. por él mil l i b ra s ? -p ro s ig u e  el in­

glés, cada  Vez más encaprichado.
—¡Caramba! mil libras.., es cosa de pensarlo.
L os  dos hom bres se ponen al habla y acaban p or  enten­

derse . El inglés firma un cheque y se  IteVa el perro .
A ntes  d e  salir , el animalito, con la cab eza  vuelta hacia su 

amo, exclama enfurecido: Bién; puesto  que me vendes, no h a ­
b la ré  más. Y cumplió su palaba.

Naturalm ente; el amo e ra  ventrílocuo.
P. S ilva

SIN T ÍT U L O

—¿En qué se  parece  una pieza de te la a los nardos?
—E n  que las dos cosas se  venden p o r  varas.
—¿En qué se  parece  un dependiente  d e  te las a un furioso? 
- E n  que te . , ,  la dá.

J e s ú s  S u árez

UNA PR EG U N T A

—P a p á —dice el hijo de G edeón ,—he leído en una revista 
que hay p lantas que se  mueren. ¿Puede se r  eso de verdad? 

—S í,  hombre. ¿Y las p lantas de los piee?
J .  Vlilaiobas

SIN T ÍT U L O

—¿Cuál es el nom bre  de m ujer más parecido al cuchillo?
— El d e  Filo... mena. Fernando Delicado

ADIVINANZA

—¿Cuál e s  el palo que se  tiene  solo?
—El palo... mo. Jo sé  Valcárcei Ruiz

Ayuntamiento de Madrid



SATIEME
Soluciones de los juegos de! núm, 55

P u j a  d e  Vocales.

De C harlo t  las aven tu ras  
y grac iosas trav esu ras  
tendrás lec tor narración 
si leea tre in ta  sexte taa  
que acom pañan las v iñetas 
de e s ta  herm osa  colección.

Je ro g l i f ic o .  —Eleuterio.

J e r o g l i f ic o  c o m p r im id o .—E ntrelazados. 

A c r ó s t i c o .—Fantomas,

T a r j e t a . —Leopardo.

JE R O G L ÍF IC O  N U M É R IC O

1 2 3 4 -• Todo.

1 2 3 —Planta.
I 2 - V e r b o  en pasado.
2 3 4 •Sustantivo.
3 4 —V erbo  presente .
4 0  —Vocal.
3 2 1 4 — C antan te .
3 4 1 2  3 P erso na je  bíblico.
2 3 -Verbo imperativo.
1 4 -P re sen te .

P o r  / .  f í .  Herrero

T A R JE T A

F l o n B B R O  A r b o l

S u s t i tu ir  es tos  t r e s  nom bres p or  t r e s  equivalentes, en los 
que se  pueda leer nombre y  apellido de una cé lebre  ac triz  es­
pañola.

P o r  A. /ové Olivé
C H A RA D A

Mi prim era  con mi dos 
toda la g en te  lo tiene 
y mi segunda  con tercia  
en un verbo  se  contiene.
S i  se  cuarta dos  petróleo 
se  inflama aunque no suene 
y por último si al todo 
le añades, si a  mano viene 
una palabra  sencilla 
y que a  r isa  bien nos mueve, 
el t i tu lo  resu lta rá  
de una obra  que si se  viere 
de le itará  a  grandes y a  chicos 
pues a todos entretiene.

P o r  f. V. A roca

F U G A  D E  V O C A L f-S

C . . t r .  V.st.d.s t.ng. 
t r .a  n. m. v ,.n.n 
p. r  q.. .sl.n .n.l .re. 
d. q . . .n  l.s l..n.

P o r  P. Alba

CREENCIA C D U S U L m H N ñ

Los musulmanes aseguran  que los t r e s  Idiomas primitivos 
son: el á ra b e ,  el p e rsa  y  el tu rco ; según ellos, los t r e s  se  usa ­
ban al mismo tiempo en el P a ra íso  te r re s t r e .  L a  serpiente  
que sedu jo  a n ues t ro s  p rim eros  padres ,  hablaba  el á rabe ,  
lengua elocuente, fuer te ,  persuas iva , y  que dicen ellos se rá  
la que se hable algún día en el P a ra íso .  A dán  y E v a  hab la ­
ban e n tre  s í  el persa ,  idioma dulce, poético, y  cuyos efectos 
supo Bva ap rovechar  tan  hábilmente, p o r  desg rac ia  del gé­
nero  humano. E l ángel G abriel que los echó del P a ra íso ,  ae 
Vió obligado a hablarles  en tu rco ,  porque habiéndoles ex p re ­
sado la o rden  de expulsión p rim ero  en  lengua pe rsa ,  y  des ­
pués  en á ra b e ,  sin  o b te n e r  resu ltad o  alguno, hubo  a) fin de 
explicarse en aquella lengua dura  y  am enazadora , que les 
asus tó  y les obligó a p r e s ta r  obediencia.

L os  persas  resum en e s ta  tradición en un proverb io , cuya  
traducción li teral e s  es ta :  E l turco es honor, e l persa  a zú ­
car, e l árabe ciencia.

Salvador M artínez

ÜIODPIEZA

DÉCliVIA D ISP A R A T A D A

-- M e  lavo - dijo V ulcano— 
en fuego, una vez al día; 
y S a n s ó n :—C on  agua fría  
me lavo todo el verano.
—E so  ni e s  bueno  ni e s  sano, 
P ila tos ,  incontinente 
exclamó:—C re e d  firm emente, 
que yo , desde  mi niñez, 
me lavé una sola Vez... 
las manos, únicamente.

¡osé C. Bruna

T I p ' L I t .  Q u aeb lo  B g ta de l la . -  V a l I f o g o D » ,  3 4  a  9S. - T e l .  7 4 8 6 .-B s rc e Io n i

Ayuntamiento de Madrid



r

T R íc iw iE n n is
Chistosísimos episodios detectlvescos 

por 
Pedro Sánchez Bosqued

T ÍT U L O S  P U B L IC A D O S : El millonario Jem es  Ja m a s .— La banda del D r .  Q uak-son .— La poesía  envenenada .—Zigo- 
m ar.—¿La m u erte  d e  Nik W in te r? .—El invento d e  Cocoliche. E N  P R E P A R A C IÓ N : La gran g u e r r a .—El rey  de loa apaches. 
M argot la R o ja .—El rival de Serlock-H olm es.—Los ju ram en tado s  d e  la S e rp ien te  R o ja .— La banda del L irio  N egro  y el Rey de 
loa D etec t ives .  :: P R E C IO  D E  C A D A  E P IS O D IO : 5 C T S .

C O R R E S P O M D E N C I ñ

A. Peti t :  D e  lo que envía  se  publica rá  uno cuando  le  toque el tu rno . J .  S errea l:  Ltis chiates que env ía  se  publicarán; re s ­
p ec to  a la  pág ina  dos, no ha lugar, J .  B re te :  L o  que envía  y a  lo ten íam os. J .  Manco: No van. E . Fre ixa: E l ntim. 23 e s tá  agota ­
do; los o t ro s  que desea  puede adquirir los en e s ta  Administración. U. Roblez: Todo se  recibe, y  lo de V. e sp e ra  tu rno . C . Ari- 
cia: El ch is te  que envía  y a  lo tenem os enviado p o r  o tro ;  podem os serv irle  el núm. 53. T . O rteg a :  P u ed e  enviarlo si gusta  y  ve­
remos que es eso. G . F e rnández : S i  el cuen to  e s  bueno, s í .  J .  P esqueira :  E sp e ra  tu rn o .—M arianojuan: E nvíe  lo que anuncia; 
re sp e c to  al red a c to r ,  e s tá  aquí. J .  M. B ertrán : S e  publicarán trea. V. Rodríguez: Si sonLifuenos, sf.

Han enviado soluciones a los Pasatiempos anteriores:

V. Huidobro , Jose fina  y  J o s é  Niatal, J .  A lvarez, J .  B a rre ra ,  M. Angel, T .  Ju rado ,  Blanco, M. d e  J . ,  J .  Naces, R. San 
Miguel, J .  Balleste ros,  M. Molina, G . Méndez, J .  Cecilia.

A gotada  la edición del «Almanaque Ctiarlot», avisam os a  n u es t ro s  queridos lec to res  que se hayan quedado sin tan p re ­
c ioso  tomo la Vez an te r io r ,  que hemos puesto  a la ven ta  una

Edición especial al precio de 5 0  céntimos
E s idéntica a la  p rim era , y  solo s e  d iferencia  en que en  e s ta  segunda edición queda excluido el concurso  número 1, por 

h ab e r  sido ya adjudicado. T en ién d ose  obción al concurso  núm. 2 y  dem ás prem ios que en la prjmera.
Pueden so lic itar  los pedidos a n u es t ro s  co rresp o nsa les  o  bien a é s t a  misma Administración: P u tche t,  57.—Barcelona.

“CHARLOT“ S E M A N A R IO  F E S T IV O  

R e d a c c ió n  y  A d m in ic t r a c ió n :  

P u tc h e t ,  37. -  B A R C E L O N A

P,RECIO D E  S U S C R iP C IO N
espaiQa EXTBANjeRO

T rim estre .  ........................................  P ta s .  1‘50. . . . . . 4’-

. . 8‘-

Aflo. . . ,.......................................  » 6‘00. . . . . . 0‘-

N úmero co rr ien te  10 ct*. A trasado  20
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